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I Vjstoloque desbarren los d i ari os re-
beldes referenteà lacaria de D.' Beatriz 
noSj^ecidimos à publicaria para que la 
íeffïi y juzguennuestros lectores. 

CARTA DE DO^A BEATRIZ 

«Graz, 20 de Setiemhre deH888.—}à\ rouj que-
rida Dolores: Quiero dcsahogar en ta fiel corazon 
la amargura que roe ha causado el Manifiesto de 
una parte de la preosa tradicionalista que acabo 
de leer. verdadera marotada en lod». pues basta 
el nombre del impresor que lleva al pié es Maroto 

«Desde la primera palabra basta laüliima, de-
muestra al lobo cubierto con piel de oveja. 

*T»dB, fodo to que alii se dice de oiii €àrlos. 
son eetroces calumnlaji, coo las cuales se cambta 
p«r completo el sentido de ans 'raaaifíesttH, 4 eoaJ 
màfl calóJicos 

«No mereceria por si mismo rois que desprecio 
un escritor tan ingrato que, abusando de algu-
nas seateDciasreligiosas, las trasforma con verda­
dera ioseosatez. 

«Però lo que siento es que Mocedal engana 
eon sus rodeos é iovenciones à muchas personas 
buenas, de corazon SCDCÍIIO, que liegan à creer 
que Càrtos bacambiado depriocipios, lo cual po 
dria yo jurar qne es enteramenle falso», Decir que 
en Religion debemos obedeceral Papa, y en polt'ti 
ca à los rejes, es lo que basta mis padres, ca-
tólicos de proverbial fumeza, me ensenaron stem-
pre. De no ser fisi jrà qnéquedarfan redocidos los 
soberanos? Si como quiere Nocedal. ni en la po­
lítica, ni en la adminístraeion de la justicia podie-
ran esigir obediència, ^seria un maniqui; como 
Kocedal queria que foese Cérios para maoejarle 
& su gusto? 

«Este vcrdadero libelo infame me recoerda mu-
cho el Coràn, que es una mezcla de maximas bue­
nas y malas. Però tu querida Dolores, que siem^ 
pre nos fuiste Gel. haz publico cuaoto puedas 
que todo lo que està escrito en aqnel Manifiesto es 
ona mentirà atroz, y que Càrios es completamente 
al revés de lo qne alli le representan. 

•Desde mi rinconcito no cesaré de pedir à Hios 
ilumine 4 los alucinados, para que se vea como 
Càrios es en sus principies tan católieo abora co­
mo siempre lo ha sido. 

«Te abrasa, muy qaerida Dolores, to afectitima 

«MARIA BEATRIZ.» 

Igualmente insertamos el comunica-
do que el Rdo. D. Manuel Maria de 
Ayestaràn, ha dirigido à «El Fuerista» 

por su interès y por lo bien que resultan 
dibujados los integristas de por acà. 

El lategrismo al di^nobierto. 

Isasondo 26 de Seliembrc de M88. 

Sr. Director de El Fuerista.—Saa Se-ba»tían. 

Muy Sr. mio: Recibf el Manifiesto que roe re-
raitió V.; y, correípondiendo a sa ílna aiencion. 
me ba parecido conveoieute comouicarleà nsled; 
mis impiesiones, resultado de «u lectura. 

Si usled ba creido que llevaria i mi Animo el 
convencímientode lo que usted de segurose ba pro-
pueste, està en on error; antes bien, mi carb^mo 
se ha fortalecido aua màs, si cabé, porque no ballo 
razon alguna coovincente en contrario, y bastan-
tts à SQ favor, amén de la conlradicciou de usted. 
Prneba al canto. 

Usted seoté por principio la pere^iioa espècie, 
confirmada por algunossogetos de saber, bién que 
para mi errónea, de que no se pvede ser catòlico 
$m serlcarlista. afiadiendo i mayor abundamiento 
que ha demosttado esto camo dos y dos stn euatro 
Mfveriíta, 21 de Bncro, ntimero 3). Admiía-
esta premisa, se sigue que usted no es catòlico. es­
to es, hereje (porque supongo que babrà sido baú* 
tizado y estaria en el piene uso de sus facultades, 
como lo estarà boy), pueste que abora es usted 
anli—carlista, 

t no sirve decir que ha sido usted espulsado por 
«I R... del partido, porque nobay potencia huma­
na que à mi me expulse del earlismo, siempre que 
yo recoDozca en el R... la legitimidad y proíeso 
sus pril·lcipios, puesto qne es acto in erne de la vo-
iantad, que nobay modoríe furzarle àqne no quie-
ra lo que decididamente quiere; de lo contrario 
habria de dteir que un Bey es dueno de las volun-
tades ajena» y dispone de ellas à su antojo. Lo 
que podrà bacer es no recoooeer por partidario suyo 
à aquel que no le coiivieiie tenerlo por tal. À màs 
de que no han sido uiiiedes expulsades realmente 
sinó que se han salido. 

Si, dirà usted, bemo» satido y hemos dejado de 
ser carlistas, però à pesar nnestro; bemos salido 
porque el R. . se ba liherabzado, porque sos dolrt. 
nas son auticaiólicas. —[Hnmbre. qué me dice ns-
tedt Si ei R... dice que es ei mismo de siempre, 
V sus dotrinas son ya relativamente antiguas, y 
basta hace muy poeo liempo lenidas por bnenas, 
excelentes, ^por ventura ban carabiado las letras 
de posicion. ó lieiten hoy ona signifícacron distin­
ta de la que antes teniao?—Es que, dirà usted, 
las frases las bemos sogetado a un examen profun-
do y severo, las bemos sujetado à un, digàmoslo 
asi. anatomia, y nos ha dado por resultado el co-
nocimienlo claro de loserrores que eontieoe.—La 
làstiaoa es que este anàlisis, esta anatomia no se 

I hubiéia hecho, alia fúando el fiíango de la sarü 
lo manejaba elsefior Nocedal, padre La la.«iiroa ei 
que esieimportanie estudio se biiocoando el man-
go pasó. no a las manos del «efior Nocedal. hijo 
SÍDO à otras manos... Todo cslo parece coesuon de 
rnangos. 

Però, ^y no bemoscontenido y píiblicado basta 
la saciedad, que solo la IgleSia es juez compcieiiie 
de doclrinas? Ŷ cúàndo la Iglesia ha fallado coo-
denaiido la dotrina de Don Càrios? ^Dónde està ei 
decrato? Y si no la han condeoado, ^córoo diceo 
usiedes es errónea? ^Cómo lo han averiguadó us 
tedes? ^Son usiedes la Iglesia? 

Pues basta tanto que la Iglesia no dé su fallo 
condenalorio, hay obligacoinde roconocer por bue-
na dotring la cootenida en los Manifiesios de Don 
Càrios, de parte de sus súbdiíos; yla prueba pare­
ce cuHclnyenie; el sftbdito que no esta cierio de 
que lo prccepíuado ppr sa svperior es cosa de ilí -
cita, ó'éoDtraria à la íey d« Dio», eslà obligado a 
obedecer; i-fio eslà admitido por los ti-ójogos. A 
Porí:una ley inipoe*ta por el Rey qne no sea cier-
tamente coiiuaria à la ley de Dios, debe recono-
cerse por buena, pues la ley es estensioo del pre-
cepto; es asi que los Maniüestos de Don Cartos. sa 
ley,no tieneuciertamenie cosa coríiraria à la ley de 
Dios, puesio que aunque ostedes afirmen, oiros 
niegan, resultando à lo sumo de dudosa doctrina,' 
però no de doctrina ciertamente falsa; luego hay 
que recoDorcerla por buena. 

Esta consecuencia invencible me conduce àde-
dacir olra igualmente concluyenle, à saber: que 
ostedes son liberale». Liberalismo es la rebelion 
contra la autoridad legilima;las múltiples detioicio-
nes que se han dado basta abora estan condensa-
das en estàs pslabras: rebelion contra la autoridad 
y es de creer que no tados los autores se hayau 
enganado; es asi que ustedes se han rèbelado con­
tra la autoridad legítima, ui patet, como que lo 
descoQoceo pur autoridad y le ban d^do de baja 
en sn cargo: luego son ustedes liberales. 

Aparte de esto. repugna, porque aja, deprime* 
degrada y eovileca la dignidad de un carlista, el 
que hasla abora pocos rabioses liberales—esto HO 
va con usted, porque no tengo antecedenles de us­
ted fuera del incidente de La Tétis^ la cual, mer-" 
cer i la cantàrida prepinada por el seBor Obisp© 
de Salamanca, entro en tisis para luego morir—ven-
gan à uuestro envidiable campo, ense&àndonos la 
doctrina carlista y dando | quitasdo patentes de 
earlismo y tradicioDaiismo à los que en él naciraos 
y vivimos; repugna y eociende la sangre del mas 
apàtico y flemàtico que bombres que ayer decian: 
tCarlistas jamài>?... la causa de todos los males 
son ioM carlistas, repugna, digo si que esos bom­
bres nos digan que los carlistas defendemos uns 
falsa bandera; que ellos son íntegramenle eatóU-


